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n este ensayo, pretendo explicar algunos elementos de la política 
científica y algunas características de la actividad científica y tec­
nológica de un país en desarrollo, Colombia, en términos de rela­
ciones económicas y sociales. Trataré de visualizar los circuitos 

conducentes al estancamiento o al despegue de una comunidad científica pequeña, como 
la de este país. Me preguntaré por las razones que explican el comportamiento de los 
obiernos, de los sectores productivos y de las mismas comunidades científicas frente a la 

ciencia y a la tecnología. En este sentido, podría decir que estoy esbozando las hipótesis de 
, a álisis de un caso particular dentro del programa de Ciencia, Tecnología y Sociedad. En 

t sentido, me estaría quizá colocando dentro del programa fuerte de la CTS, porque el 
de il tendría que dedicarse a explicar las consecuencias,,no de los excesos de la ciencia­
uno de los objetivos centrales del programa débil en los países más avanzados-, sino las 
consecuencias de la precariedad y escasez a que la política tiene sometida a la ciencia y a 
la tecnología. En efecto, a partir de 1997 comenzó a frenarse la construcción paso a paso 
de una comunidad científica nacional , un proceso que venía dándose desde mediados de 
los años ochentas con el apoyo creciente del Estado. 

El desarrollo de las comunidades científicas no es algo que se logra 
automáticamente. Ni las fuerzas del mercado, ni otras fue rzas sociales espontáneas, con­
ducen por sí solas al desarrollo de estructuras de producción y difusión de conocimiento 
científico y tecnológico en una nación. Es más, el libre juego de unas y otras, en un 
contexto de globalización, tiende a llevar a los países en desarrollo y a sus comunidades 
científicas a situaciones de trampa perniciosamente estable§, en las que la estabilidad se 
da alrededor de niveles muy insuficientes de actividad cie1ltífica y tecnológica. En esos 
"equilibrios inferiores", las comunidades de la ciencia y la tecnología son extremada­
mente reducidas y logran apenas un crecimiento vegetativo~ 
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Experiencias viejas y recientes de 
muchos países muestran que acceder a un 
equilibrio superior donde las tasas de cre­
cimiento de la actividad científica son al­
tas es posible, pero esto sólo puede darse 
con una masiva y prolongada interven­
ción del Estado. Ello implica, como es 
obvio, que las sociedades de estos países 
adopten el desarrollo del conocimiento de 
su población y la consolidación de sus co­
munidades científicas y tecnológicas co­
mo parte de su proyecto de construcción 
de nación. 

A mediados de los años 80's, se daba 
una situación de estancamiento de la co­
munidad científica colombiana. La diná­
mica de esa si tuación era comparable a 
la de muchas comunidades científicas pe­
queñas de otros países. Atrapada en una 
"tran1pa de crecimiento", la actividad de 
ciencia y tecnología de estos países pre­
senta las siguientes características ge­
nerales: 

l. La probabilidad de contacto y de inte­
racción fructífera entre los científicos 
de esa comunidad es considerablemen­
te inferior a la que se observa en gran­
des comunidades 1. 

D 
SóLO EN LA MEDIDA EN 

QUE UNA NUEVA 

TECNOLOGÍA COLOCA A UNA 

INDUSTRIA EN LA 

VANGUARDIA, PUEDE UNA 

EMPRESA COMPETIR 

VENTAJOSAMENTE CON ELLA Y 

OBVIAMENTE LO HARÁ SÓLO POR 

UN TIEMPO LIMITADO • 

2. Las tasas de emigración de científicos 
entrenados al más alto nivel son altas; 
ellos son atraídos no solamente por 
una mayor valoración monetaria de 
sus capacidades en las comunidades 
grandes, sino por la expectati va de 
aprender más rápido (acumular capi­
tal humano más aceleradamente) en 
esa comunidad mayor2

. 

3. Los fluj os de conocimiento entre la co­
munidad científica y la industria son 
escasos en una y en otra dirección; la 
movi lidad de científicos entre la activi­
dad científica propia de universidades 
e institutos estatales y empresas de base 
tecnológica --característica de las re­
giones de mayor dinan1ismo tecnoló­
gico- es escasa en estos países. 

4. Ante la escasez de conocimiento gene­
rado internamente, y la dificultad para 
comprar tecnologías del exterior, que 
le puedan dar competitividad intern a­
cional, la industria local sólo aspira a 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ·11·.· ... . . . .. . . . . ... . . ........ . . 
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controlar mercados nacionales prote­
gidos y, por lo tanto, su crecimiento es 
escaso y su vulnerabilidad a la compe­
tencia de productos extranjeros, impor­
tados legal o ilegabnente, es grande. 

5. Como resultado de la emigración de 
talentos y de la poca contribución de 
las actividades de investigación al de­
sarrollo industrial, los gobiernos dejan 
de ver ventajas políticas de la inversión 
tanto en educación de los científicos 
como en financiación de proyectos de 
investigación; generalmente, estas de­
cisiones de política se alimentan de 
falacias sobre una supuesta división in­
ternacional del trabajo entre países 
avanzados (cuya misión sería la de 
producir conocimientos) y países atra­
sados (cuya función manifiesta sería 
la de comprar tecnología y aplicarla). 

6. El acceso de esas establemente peque­
ñas comunidades científicas y de los 
desarrolladores locales de tecnología al 
conocimiento de punta en sus áreas 
respectivas es escaso y se ve limitado 
por políticas neo-mercantilistas y com­
portamientos restrictivos de las comu­
nidades de los países más avanzados. 

7. Las publicaciones de las pequeñas co­
munidades científicas en revistas res­
petadas internacionalmente son esca­
sas, inclusive en relación con el peque­
ño tamaño de la comunidad. 

8. Sus resultados científicos de impor­
tancia son poco frecuentes y el impac­
to de la investigación nacional en la 
comunidad científica internacional es 
inocuo. 

9. El acceso a la gran ciencia (grandes 
proyectos como los aceleradores de 
partículas, el genoma humano, la 

conquista del espacio, el cambio 
climático global) es muy limitado. 

10.El trabajo científico se valora relativa­
mente menos que el trabajo profe­
sional. 

La interacción de estos factores 
mantiene en forma estable a estas comu­
nidades en situación de trampa, en el sen­
tido de que no hay fuerzas endógenas que 
puedan perturbar este equilibrio de bajo 
rendimiento. 

El más reciente envión para tratar 
de salir de la trampa se inició en Colom­
bia a finales de los años 80's. Un gran 
movimiento asociativo entre científicos 
liderados por la ACAC, unido a unos cuan­
tos éxitos individuales que lograron ser 
muy visibles, la maduración de una ge­
neración de científicos (formada en los se­
sentas y setentas), la aceptación de un diá­
logo con las esferas políticas (algo así 
como el pacto de Fausto con el diablo) , 
lograron penetrar al establecimiento, y 
dar los primeros pasos para salir de la 
trampa. 

El Pacto entre la esfera de la cien­
cia y la esfera de la política, encontró es­
pacios en una serie de instrumentos y es­
pacios: 

l. La contratación sucesiva de 3 créditos 
internacionales para financiar la CYT. 

2. La aceptación por el ejecutivo de una 
política de doctorados en Colombia en 
1990. 

3, La ley de ciencia y tecnología de fe­
brero de 1990. 

4. Los decretos-ley de creación del siste­
ma nacional de CYT, de régimen espe­
cial de contratació¡\'de asociación Es­
tado-sector privado, de minimización 
de trámites para viajes. 

5. La Constitución de 1991, que consa­
gró el derecho a la investigación y al 
conocimiento. 

Esas fueron las bases. Constituye­
ron un voto de confianza de la sociedad y 
del estamento político colombiano a suco­
munidad de investigadores. Los investiga­
dores, en asocio con el Estado y con los 
sectores productivos armaron luego el sis­
tema entre 1991 y 1992. Y este se mantu­
vo en crecimiento exponencial, alimenta­
do por el apoyo del Estado hasta 1996. A 
partir de 1997, comienzan a disminuir en 
forma drástica los presupuestos públicos 
para la ciencia y la tecnología una ten­
dencia que continúa vigente hasta el año 
2000. 

La endogenización del 
conocimiento 

La inclusión del vocablo endoge­
nizar en la discusión de políticas de cien­
cia y tecnología ha coincidido con la crí­
tica de que se usa como jerga, es decir sin 
hacer muy claro a qué se refiere. Gabriel 
García Márquez aceptó su uso, en calidad 
de legítimo neologismo, en las discusio­
nes de la Misión de Sabios. En esta sec-

' Paul David ha mostrado que esa 
probabilidad de contacto es 
determinante, entre otros, de la 
ca pacidad de consenso de una 
comunidad alrededor de un 
paradigma científico . David, Paul 
A., "Communications, Creativity 
and Resea rch Network Dynamics: 
An Elementary Economic Model of 
Scientific Communities", (Fall 
Quarter 1996). 

2 Lu cas, Robert Jr (1988) "On the 
mechanics of Economic 
Deve lopment" Journal of 
Monetary Economics, Vo l. 22 
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ción, trataré de hacerlo explícito. Endo­
genizar el desarrollo de la ciencia y la tec­
nología en un país consiste en desatar en 
una sociedad fuerzas permanentes, me­
canismos de ajuste, adaptación y selección, 
e incentivos suficientes para que estas ac­
tividades crezcan en forma automática. 

En el caso de la tecnología, pode­
mos decir que su desarrollo es endógeno 
cuando los incentivos que tienen las em­
presas privadas en los mercados para in­
vertir en investigación y desarrollo tecno­
lógico son suficientes. En una economía 
de mercado, ello implica que esta activi­
dad acreciente las utilidades de las empre­
sas más que otras inversiones, de forma 
que se compensen los riesgos de la inves­
tigación. También es necesario que haya 
incentivos para los creadores de tecnolo­
gía, que compensen el tiempo y los es­
fuerzos de su formación. Este caso ha sido 
amplian1ente estudiado en la literatura 
sobre crecimiento endógeno3•4 y se de­
muestra que la actividad tecnológica es 
endogenizable porque el conocimiento tie­
ne la virtud de no agotarse con el uso, co­
mo se agota cualquier otro insumo de la 
producción. 

En el caso del conocimiento tecno­
lógico cuyo destino no es el mercado sino 
distintas comunidades de usuarios (salud, 
economía campesina, protección ambien­
tal, etc.) y en el caso de la ciencia que, por 
su nueva definición basada en sus carac­
terísticas como actividad social, no tiene 
como destino deliberado el mercado, el 
desarrollo endógeno es mucho más difí­
cil. Requiere que fuerzas sociales y políti­
cas, mucho menos asibles y controlables 
que las del mercado, sean puestas en mar­
cha para sostener su desenvolvimiento. La 
ciencia se sostiene cuando, además de te­
ner fuertes conexiones de doble vía con la 

producción tecnológica, forma parte del 
proyecto de construcción de nación que 
la sociedad tiene para el largo plazo, 
provee de una remuneración suficiente 
a sus ejecutores (los científicos) y asegura 
la visibilidad de sus logros pasados o po­
tenciales, lo que le permite ser prioridad 
en las escogenci as democráticas de la so­
ciedad. 

De las trampas a los 
círculos virtuosos 

Muchos países han mostrado que 
es perfectamente posible salir de la tram­
pa. El movimiento de la trampa descrita 
hacia un círculo virtuoso, en el que cien­
cia y tecnología alimentan desarrollo eco­
nómico y social y éste a su vez retro-ali­
menta la actividad de investigación tanto 
en ciencia como en tecnología, es viable, 
como lo han demostrado muchos países 
en épocas remotas y recientes. 

Es posible concebir políticas esta­
tales que induzcan cambios hacia trayec­
torias de desarrollo de las comunidades 
científicas que les permitan salir de esa 
trampa y meterse a círculos virtuosos en 
donde el crecimiento de estas actividades 
y de la economía, así corno el desarrollo 
de la sociedad se sostengan. Esas son las 
políticas de endogenización de la ciencia 
y la tecnología. Consisten pues en crear 
incentivos, mecanismos de ajuste, adap­
tación y selección, e incentivos suficientes 
para que el crecimiento de la ciencia y la 
tecnología se vuelvan automáticos. La lista 
de opciones y combinaciones es infinita, y 
por ello es indispensable pensar heurís­
ticamente y proponer estrategias que ten­
gan la virtud de desatar movimientos 
adaptativos compensatorios en distintos 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ·11 · ..... . . . 

frentes que contribuyan al objetivo últi­
mo de endogenización. Creo que en esa 
escogencia heurística difícilmente pued :r 
faltar las siguientes políticas: 

l. Promover grupos locales de investi­
gación que superen el aislan1iento de 
los individuos y rompan las barreras 
institucionales que frenan a los in~ 
vesti gadores. 

2. Impulsar la participación de los gru­
pos de investigación locales en las re­
des de sus pares internacionales. 

3. Invertir masivamente en la formación 
de científicos, principalmente en pro­
gramas de doctorado nacionales, y 
practicar el "brain-gain", es decir, po­
líticas para atraer en forma explícita a 
científicos extranjeros'. 

4. Masificar el uso del conocimiento por 
todas las capas de la población . 

5. Movilizar la capacidad de orientación 
de la sociedad a la consolidación de las 
vocaciones científicas . 
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6. Agudizar los incentivos económicos al 
innovador tecnológico y los incentivos 
1.: reconocimiento y continuidad en la 
financiación a los científicos más 
exitosos. 

7. Subsidiar abiertamente durante un 
período razonable al sector empresa­
rial para que tienda vínculos estrechos 
con la academia, a través de proyectos 
de desarrollo de conocimiento que le 
proporcionen competitividad a las em­
presas. 

En una primera fase , la promoción 
de redes internacionales es una tarea muy 
difíci l. Los grupos y redes internacionales 
no reciben a cualquiera. Los flujos inter­
nacionales de conocimiento científico en­
cuentran crecientes trabas. La retención 
del conocimiento, no sólo tecnológico sino 
aún científico, es estrategia de las poten­
cias en esta época que caracterizo como 
neo-mercantilista: la búsqueda a ultranza 
del superávit comercial que propugnaban 
muchos economistas entre 1550 y 1750, 

, ' 

con base en controles, monopolios y pro­
tecciones especiales, hoy ha revivido y afec­
ta particularmente los flujos de conoci­
miento científico, por su innegable in­
cidencia sobre la competencia comercial de 
los países. De allí la importancia de las 
redes de científicos colombianos en el ex­
terior, que introducen un elemento de es­
tabilidad en los intentos de entrada a las 
redes, apelando a la solidaridad nacional 
de científicos que han emigrado, y que han 
demostrado ser efectivas para penetrar el 
proteccionismo científico de las potencias. 

Los resultados 

Muchas de las políticas actuales de 
Colciencias se derivan de esta priorización 
heurística, y se usaron para sacar inicial­
mente a Colombia de la trampa. La res­
puesta de la comunidad científica fue in­
mediata, especialmente en las regiones. El 
número de universidades con proyectos 
activos financiados por Colciencias, pasó 

en un año de 14 a 24. La respuesta de la 
industria fue mucho más lenta, insufi­
ciente a mi modo de ver. La de las institu­
ciones de investigación fue variada: des­
de aquellas que adoptaron las reglas del 
sistema como propias del funcionamiento 
interno de su sistema de investi gación, 
hasta aquellas que respondieron a la eli­
minación de trámites por parte de Col­
ciencias, colocando pasos y trámites in­
ternos que, en nombre de un control de 
calidad interno, le hicieron aún más di­
fícil su labor al investigador. 

En los primeros ·dos años de fun­
cionamiento del sistema, las publicacio­
nes internacionales de la comunidad cien­
tífica colombiana se cuadruplicaron. Al 
parecer sólo faltaban las señales y el reco­
nocimiento de que esto era importante. La 
fuga de cerebros revirtió temporalmente, 
con la repatriación de científicos colom­
bianos residentes en el exterior y la inmi­
gración de un contingente de científicos 
extranjeros. En sólo un lustro, se crearon 

3 Romer, Paul (1990a) . 
"Endogenous Technologica l 
Change", }ournal of Politica l 
Economy, Vo l. 98 . No. 5. 

4 Aghion, Philippe and Peter 
How itt (1992) . "A Model of 
Growth Th rough Creat ive 
Destructi on" , Econometrica, Vo l. 
60, No. 2. 

5 Eva luac iones hi stór icas y 
c ienciométr icas de políticas 
ex itosas para atraer c ientíficos 
extranjeros a Latinoamérica se 
encuentran en Hebe Vessu ri , 
"Foreign scientists, the Rockefeller 
Foundation and the ori gins of 
agri cultura! sc ience in Venezue­
la", Minerva, vo l XXX II, No. 3, 
Autumn 1994, y en: N. Narváez 
and A. Rosas, "El 'brain-ga in ' en la 
comunidad científica mexi ca na: 
una mirada alternat iva ", mimeo 
CICH-UNAM, México DF (1996). 
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• · · · · · · · • • • · · · · · Colombia Ciencia y Tecnología • INFORME ESPECIAL · • · • • • · · • · • • · · · • · · · • 
Volumen 18 

Número 4 · ~ 

más de 20 doctorados nacionales. El nú­
mero de grupos y centros de investigación 
del país ha venido creciendo en forma sos­
tenida, aún después de la "destorcida" de 
la financiación de la ciencia. De los cien 
de la primera convocatoria de grupos y 
centros de Colciencias en 1992, se pasó a 
cerca de 350 en 1998 (una convocatoria 
prácticamente sin efectos económicos) y 
a setecientos cincuenta y seis en el año 
2000. La última convocatoria demuestra 
la existencia de 4.000 autores y coautores, 
frente a cerca de 400 al inicio del proceso. 
La continuidad de Expociencia y la exis­
tencia de Maloka se convirtieron en sím­
bolos sociales de la capacidad de organi­
zación de esta comunidad. Se iniciaron al­
gunos procesos regionales de inclusión de 
la ciencia y la tecnología en las agendas 
sociales y políticas. Algunas universidades 
lograron reunir fondos mayores para dar­
le continuidad a sus grupos, lo que les ha 
permitido capotear períodos de escasez de 
recursos externos. Algunas de ellas inter­
nalizaron los criterios del sistema nacio­
nal de ciencia y tecnología y los adopta­
ron como propios, aunque otras tienen 
esquemas de asignación de recursos que 
no garantizan su eficiencia. De cualquier 
forma, éstos y muchos más indicadores 
reflejan el éxito del proceso. Habíamos co­
menzado a escapar de la trampa y nos di­
rigíamos a un equilibrio en el que las ac­
tividades científica y tecnológica podían 
ser endógenas. 

Hoy el proceso acusa fatiga, por la 
incertidumbre sobre financiación futura 
de los proyectos de muchos de estos gru­
pos; la insuficiencia global de la financia­
ción autónoma de las universidades; el 
desestímulo provocado por la contracción 
excesiva de la actividad en épocas de cri­
sis fiscal , y la escasez de los incentivos 

globales y sociales para consolidar y co­
nectar internacionalmente a los grupos 
nacionales, a pesar de los esfuerzos de 
los últimos meses que en muchos de estos 
frentes se le deben reconocer a Colciencias. 

Los motivos del 
triángulo de Sábato 

Quiero terminar haciendo algunas 
reflexiones preliminares sobre aspectos crí­
ticos de la endogenización de la ciencia y 
la tecnología, en el sentido en que la he­
mos definido. Es un modesto ejercicio, en 
el que apenas quiero avanzar algunas hi­
pótesis para escuchar sus reacciones. Qui­
siera preguntarme por qué, si el conoci­
miento es factor reconocido de progreso, 
gobiernos democráticos terminan colo­
cando a la ciencia en un bajo lugar de 
prioridad; por qué los empresarios no acu­
den a los innovadores, tecnólogos e inge­
nieros nacionales, y por qué es tan escasa 
la capacidad de movilización de la comu­
nidad científica nacional. 

La ilustración y los 
poderes gubernamentales 

El horizonte de corto plazo que tie­
nen muchos políticos que ocupan cargos 
públicos ha sido postulado como un de­
terminante fundamental de las políticas 
gubernamentales. Este es un tema central 
de la nueva economía política, en donde 
la estrechez del horizonte de tiempo ex­
plica desde el clientelismo hasta la forma 
en que se solucionan las crisis de bancos y 
grupos financieros6.7. La relación de esta 
variable con la escasa prioridad de la cien­
cia y la tecnología que se observa en algu-

nos países es obvia: las inversiones de hoy 
en ciencia y tecnología madurarán más 
allá del actual período de gobierno y, en 
algunos casos, más allá del horizonte de 
la vida política de muchos mandatarios. 
El conocimiento es un proyecto a futuro y 
el estímulo que le dan nuestras institucio­
nes a quienes ejercen la política para te­
ner en cuenta el futuro a largo plazo de la 
sociedad es escaso. La miopía y el no-fu­
turo nunca se han llevado bien con la ilus­
tración. 

La escasa responsabilidad social de 
parte de la tecnocracia es otro factor de­
terminante de este comportamiento gu­
bernamental. La formación doctoral de 
algunos de los altos tecnócratas de nues­
tros gobiernos ... es sólo para ellos. 

En apoyo de esas visiones cortopla­
cistas, es frecuente escuchar de parte de 
altos funcionarios del Estado y de algu­
nos académicos argumentos en favor de 
aceptar una división internacional del tra­
bajo. En ella, los países avanzados produ­
cirían todo el conocimiento pues, dicen, 
"ellos son los que tienen con qué"; en 
cambio, países como el nuestro deberían 
limitarse, según ellos, a la industria y agri­
cultura, buscando, claro está, permanen­
tes aumentos de su productividad y 
competitividad, con tecnología importa­
da -ojalá llave en mano, para no tener 
que ensuciarse con fórmulas matemáti­
cas o con experimentos- . Lo que desco­
nocen quienes así especulan es que la tec­
nología de los productos desarrollados 
internacionalmente sólo se vende en la 
fase final y descendente del ciclo del pro­
ducto, lo que los hace rentables para ser 
producidos en nuestros países sólo bajo las 
condiciones de protección que esos mis­
mos funcionarios rechazan. Además, los 
procesos de negociación internacional de 

·· · · · ··· · ········· · ·· · ·· · · · · ·• ··· · · ·· · · · ·· · ·· · · · ·· ·· · · · · ··· 
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fa DESARROLLO DE LAS 

COMUNIDADES CIENTÍFICAS NO 

ES ALGO QUE SE LOGRA 

AUTOMÁTICAMENTE. N1 LAS 

FUERZAS DEL MERCADO, NI 

OTRAS FUERZAS SOCIALES 

ESPONTÁNEAS, CONDUCEN POR 

SÍ SOLAS AL DESARROLLO DE 

ESTRUCTURAS DE PRODUCCIÓN Y 

DIFUSIÓN DE CONOCIMIENTO 

CIENTÍFICO Y TECNOLÓGICO EN 

UNA NACIÓN. 

D 

tecnología - especialmente cuando los 
compradores no recurren a la comunidad 
científica para apoyarlos- operan como 
un juego de Stackelberg, en el que el ven­
dedor fij a tiempos, condiciones y limita­
ciones, y con frecuencia sólo otorga licen­
cia sobre una parte de su tecnología, o 
solamente para un mercado nacional, de 
forma que no se pueda competir con su 
propia producción8

. 

A finales de los ochentas, quienes 
estábamos vinculados a la política de cien­
cia y tecnología vimos en el crédito exter­
no un ali ado de peso para la comunidad 
científica, frente a los caprichos de los go­
bernantes de turno. Seguramente esa fue 
una motivación de quienes promovieron 
el primer crédito BID p ara ciencia y tec­
nología. En 1990, cuando se gestionaba 
la contratación del préstamo BID 11 , y lue­
go en 1994, cuando el BID aceptó progra­
mar y diseñar una tercera fase del progra­
ma de ciencia y tecnología, teníamos el 
convencimiento de que el crédito externo 
le daría estabilidad a la financiación de la 
CyT. Eso es cierto, pero lo que hoy sabe­
mos es que cuando los políticos reciben 
sanciones fuertes de la opinión y de la co­
munidad internacional, no solamente ce­
jan en sus propósitos de cumplir compro­
misos con la Banca internacional, sino 
que le abren el camino a sus sucesores 
para que continúen por la misma vía. Dos 
moralejas podrían ser formuladas: (a) no 
bastan las comisiones de compromiso que 
debe pagar el país por demorar la recep­
ción de recursos cuando no destina sufi­
cientes contrapartidas, ni las eventuales 
multas por descontinuar un programa fi­
nanciado externamente; (b) los bancos 
internacionales no están dispuestos a frenar 
los demás fluj os de crédito del país, ni si­
quiera cuando se retrasa un programa es-

pecífico y pequeño como puede ser el de 
ciencia y tecnología. 

La ciencia y la tecnología también 
se ven afectadas por la lucha de poderes 
que se dan entre los Ministerios de un Es­
tado napoleónico y compartimentalizado. 
Desde que existe el Sistema Nacional de 
Ciencia y Tecnología, en todos los gobier­
nos, se han dado intentos de distintos mi­
nisterios por fracturarlo. En épocas debo­
nanza y en épocas de crisis, la integración 
de un sistema transversal , con criterios 
unificados de calidad, pertinencia y efi­
ciencia, y las reglas del juego que se ha 
logrado dar la ciencia, son vistas como 
obstáculos por algunos ministerios que 
quisieran someter el control de los fondos 
que su sector percibe a criterios más elás­
ticos de asignación. Al parecer, lo público 
y el interés general no han logrado arrai­
go ni siquiera en las altas esferas del Esta­
do, donde se anteponen los intereses mi­
nisteriales a los de la nación en su con­
junto y se operan poco a poco pequeñas y 
subrepticias contra-reformas. 

6 Robinson , James and Baland, 
Jean M arie. "Land and Power", 
Department of Po li ti cal Science, 
UC Berkeley, October 1999. 

7 Forero, Clemente. "A comment 
on Ph ilip Keefer, 'When do special 
interests run rampant? 
Disentangling the role of elections, 
incomp lete info rmation and 
checks and balances in bank ing 
cri ses', ISNIE Conference, 
September 2000. 

8 Forero, Clemente. "Secret of the 
trade and endogenous exc lusion" . 
Presentado a "la Conferencia de la 
lnternat ional Society for New 
lnstitutiona l Economics, París, 
Septiembre de 1998. Publi cado 
el ectróni ca mente en http:// 
isnie.org/1SN IE98/Program98.htm 
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Las razones de 
los industriales 

Con alguna frecuencia se escu­
chan en la comunidad de investigado­
res del país quejas por la falta de fe de los 
industriales colombianos en la tecnología 
nacional. No pienso sin embargo que ésta 
sea solamente una cuestión de fe. 

La competencia internacional es un 
juego de todo o nada. El producto tecno­
lógicamente superior barre a todos los sus­
titutos menos funcionales, de mayor cos­
to o de menor calidad, y sólo les deja las 
migajas de los mercados protegidos por 
costos de transporte, por leyes proteccio­
nistas o por inmensas inversiones publi­
citarias. Sólo en la medida en que una 
nueva tecnología coloca a una industria 
en la vanguardia, puede una empresa 
competir ventajosamente con ella y ob­
viamente lo hará sólo por un tiempo li­
mitado. Los flujos de tecnología hacia 
la industria deben ser permanentes para 
asegurar una competitividad estable. Y 
las conexiones de ese sector tecnológi­
co con el mundo deben ser estrechas. 
Eso es difícil de garantizar sin la exis­
tencia de laboratorios permanentes y 
una auténtica industria de la investiga­
ción y desarrollo, que es lo característi­
co de las regiones de alta tecnología. 

Entiendo pues a los industriales 
y agricultores que prefieren un conve­
nio de largo plazo para suministro de 
tecnología extranjera, quizá no de pun­
ta pero si viable en un mercado limita­
do, a la incertidumbre de comprar hoy 
una tecnología no experimentada y sin 
garantía ninguna de un flujo posterior 
de conocimiento que justifique inver­
siones para producción y venta en gran 
escala. Entiendo también que le teman 

a la competencia internacional y al con­
trabando, porque su dependencia tecno­
lógica del exterior no les permite sobrevi­
vir de otra manera. Lo que no entiendo es 
un país en donde ni los gremios de la in­
dustria ni el Estado se preocupen por ase­
gurar la existencia del complejo de pro­
ducción de alta tecnología que sus secto­
res productivos necesitan. Tampoco en­
tiendo que nuestros industriales y agricul­
tores le apuesten a una estrategia que con 
seguridad es perdedora en el largo plazo. 

En relación con este tema, convie­
ne analizar la movilidad de científicos 
entre la ciencia y la tecnología. En épocas 
y regiones de avance científico importan­
te, este flujo se da espontáneamente. Es 
lógico: el rápido avance de la ciencia es 
fuente de incrementos de productividad y 
de aparición de nuevos sectores rentables; 
los sectores productivos buscan entonces 
absorber a los científicos. Las ganancias 
de la industria y las noticias de los éxitos 
científicos hacen que las vocaciones cien­
tíficas se incrementen y todas las fuer­
zas convergen en un equilibrio dinámi­
co de alto rendimiento, en el que hay 
altas ganancias en la industria, deman­
da de científicos e ingenieros en los sec­
tores productivos, escasez relativa de 
científicos de alto nivel en los labora­
torios de investigación científica y mu­
chas vocaciones en busca de esas plazas. 

Pero cuando (o donde) no hay un 
avance científico que le garantice alta 
rentabilidad a los sectores productivos, 
la demanda de la industria y la agricul­
tura por científicos de alto nivel es 
escasísima; los científicos sobran en los 
laboratorios, y las vocaciones científi­
cas son pocas. El equilibrio es de bajo 
rendimiento. 

Comunidad y 
mandarinazgo 

Dejo para el final el tema de la co­
munidad científica colombiana, que aho­
ra podemos mirar en perspectiva. Lo hago 
también porque pienso que desde allí pue­
de comenzar a romperse ese equilibrio que 
mantiene el avance del conocimiento del 
país en situación de trampa. 

Hay que reconocer que nuestra co­
munidad tampoco tiene un sentido de lo 
público suficientemente amplio. Su dis­
posición a juntar grupos y recursos en 
grandes proyectos colectivos en general se 
ha manifestado más por la convocatoria 
de Colciencias que por la expresión espon­
tánea de su voluntad. Varias iniciativas de 
avance institucional se han frustrado por 
el predominio de intereses particulares de 
instituciones, o individualistas de algunos 
investigadores. Su capacidad de moviliza­
ción, aún frente a políticas estatales que 
tocan a su existencia, es sorprendente­
mente débil. 

En mi opinión, este comportamien­
to no es innato o natural en nuestros in­
vestigadores, y más tiene que ver con la 
permanencia de viejas estructuras de man­
do, especialmente dentro de nuestras uni­
versidades. Es de señalar la poca disposi­
ción de las organizaciones tradicionales 
de investigación, especialmente las Uni­
versidades, a modernizarse en sus crite­
rios, a conformar sistemas transparentes, 
ágiles y articulados de investigación, a re­
plantear los equilibrios entre las funcio­
nes básicas de docencia, investigación e 
intercambio de conocimiento con la co­
munidad. Por ese marco institucional tra­
dicionalista, la competencia por recursos 
escasos ha tendido a exacerbar las dife­
rencias más que a promover la coopera-

· · · ·· ···· · ···················•····· ·· · · ·· · · ·· ···· · ········· 



Colombia Ciencia y Tecnología • INFORME ESPECIAL , , , , , · · , , , , , . . 
Volumen 18 

Número 4 · ~0 

ción. Por ello son tan notables las excep­
ciones: proyectos cooperativos de gran en­
vergadura existen; sistemas de investiga­
ción como el de la Universidad de Antio­
qui a, y éxitos sorprendentes que ha tenido 
esta comunidad en su avance, en el curso 
de la última década y media, como son 
los que se reflejan en algunos de los indi­
cadores citados. 

A pesar de esas debilidades que se 
nos señalan, pienso que sólo de su comu­
nidad científica puede la sociedad colom­
biana esperar que se reanude en forma el 
movimiento hacia la endogenización de 
las actividades de ciencia y tecnología en 
el país. En Colcienci as se ha dado un ade­
cuado viraje en esta dirección. No por fal­
ta de dinero, tiene que carecer este Ins­
tituto estatal de ideas, y desde hace unos me­
ses las vuelve a tener, las promueve y ejer­
ce un singular liderazgo. 

Pero eso no basta. La 
comunidad científica -más 
organizada y organi zable 
quizá que la de los inno­
vadores y desarro ll adores de 
tecnología- comienza a ser 
consciente de su responsabi­
lidad social. Sólo ella puede 
desencadenar los procesos so­
ciales y políticos que son ne­
cesarios para contrarrestar 
las fuerzas que en los últimos 
años vuelven a jalar a la cien­
cia y a la tecnología hacia la 
trampa del estancamiento. 

La comunidad cientí­
fi ca colombiana tiene la ca­
pacidad de organizarse, y or­
ganizar a la sociedad que tie-
ne la disposición de apoyar-
la; de ilustrar al Estado y a la 

sociedad, cuyos líderes tienen la estereo­
típica visión de la ciencia que recibieron 
en sus colegios hace 20 años (ese fue el 
rol de Voltaire frente a Catalina la Gran­
de); tiene la capacidad de reaccionar frente 
a las autoridades universitarias que repro­
ducen el despotismo menos ilustrado en 
sus esquemas internos; puede hacer la re­
flexión estratégica de fondo que defina su 
misión y su próyecto de futuro, tan ínti­
mamente ligado al del país; tiene el privi­
legio de ver, mejor que muchos otros sec­
tores, la necesidad de fo rtalecer lo público 
en el país y de acompañar los procesos de 
confrontación de los intereses particulares 
que hoy predomin an sobre el in te rés 
general; puede construir rápidamente 
unas sólidas independencia y autonomía 
y, con ellas, acompañar a Colciencias y 
ACAC en su defensa de la ciencia y la tec­
nología ante el Estado y la sociedad. 

Finalmente, sólo esta comunidad 
puede convertirse en la abanderada de la 
lucha contra el mandarinazgo. La misión 
de Ciencia, Educación y Desarrollo nació 
por la insatisfacción que desde la activi­
dad científica y tecnológica sentíamos con 
todo el sistema educativo, por su escasa 
respuesta frente al llamado que le hacía­
mos. Sólo democratizando el conocimien­
to puede un país pensar en salir de la tram­
pa. El conocimiento que explica el rápido 
crecimiento económico de muchos países 
no es un conocimiento sujeto al mandari­
nazgo: es ampliamente compartido por la 
población. Además, sólo el conocimiento 
que resulta de una educación de calidad, 
que garanti za un fluj o permanente de 
creación científica y tecnológica, puede 
sostener una competitividad a lo largo del 
tiempo. No es la masificación de un a 
transmisión de inform ación sino la fo r­
mación para la autonomía, la creatividad, 

la versatilidad, la disposi­
ción a la cooperación lo que 
le sirve al desarrollo de la so­
ciedad9. Y el liderazgo que le 
corresponde desarroll ar a 
esta comunidad para lograr 
esa transfo1mación es quizá 
la más clara de sus respon­
sabilidades con el país, por­
que es difícil que alguien 
más pueda o tenga la volun­
tad de hacerlo. D 

9 Riaga, G. Sergio y 
Forero, P. Clemente. 
"Va lor económico de la 
educac ión: atri bu tos 
intelectuales y su 
trascendencia económica 
pa ra la sociedad", 
work ing paper, 
Doctorado en Ciencias 
Económicas, Un iversidad 
Nac ional, Febrero 2000. 




